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* El castillo de Monzón esta en la ruta del    
  “DOMUS TEMPLI”. 
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Fondo Europeo Agrícola de Desarrollo Rural: Europa invierte en las zonas rurales.



La donación del castillo de Monzón a la Orden del Temple en 1143 con motivo de las negociaciones 
tras la muerte y testamento de Alfonso I “El batallador”, marca el inicio de la época de mayor 
esplendor de la fortaleza, que se convertirá en la cabecera de una de las encomiendas más 
importantes del noreste peninsular. 

En 1192 la encomienda de Monzón sumaba 28 iglesias, repartidas entre el valle del Cinca, el 
Alcanadre y la Litera. Las encomiendas venían a ser los conventos de cada Orden Militar, 
englobaban los territorios y las explotaciones agrícolas e iglesias anejos a dichos conventos, y 
constituían la unidad básica de administración territorial y de obtención de rentas. La Orden del 
Temple aporta un nuevo estilo de vida a la iglesia, muy “cercano y asequible” para los civiles, 
basado en la guerra contra el Islam y la reafirmación del espíritu cristiano. Diferentes a los 
miembros de otras órdenes religiosas, los caballeros eran al mismo tiempo monjes guerreros 
y contemplativos. 

El comendador gozaba de la jurisdicción civil, criminal y religiosa, el mero y mixto imperio, y 
recibía el acto de homenaje o sacramentum. El Temple no vive aislado del mundo, sino 
incrustado en la sociedad medieval, y realiza un apostolado militar, agrícola y cultural. Para 
la fortaleza ribereña fue hito señero su elección para albergar y educar a Jaime I de Aragón 
(de agosto de 1213 a junio de 1217), bajo la dirección del comendador Guillem de 
Mont-Rodón y otros distinguidos caballeros, quienes inculcaron en el pequeño rey y su 
primo Ramón Berenguer, futuro conde de Provenza, la mística templaria. 

La comunidad templaria atendía toda la Encomienda. En el castillo vivía el comendador 
con ocho o diez frailes, además de donados, legos y otros estamentos inferiores; y en la 
ciudad lo hacía el bailío (administrador), en el edificio del actual Ayuntamiento, con ocho 
o diez miembros que dirigían la lonja, la aduana, los almacenes y la administración de 
justicia. En las granjas, otros templarios atendían los cultivos, con su capilla, sus 
colonos… La aduana de Monzón fue una de las más potentes del reino, paso obligado 
de productos venidos del Mediterráneo hacia el interior de Aragón y viceversa. La 
aduana tenía capilla dedicada a Santa María y un hospital para pobres y peregrinos.

SANTA MARÍA MAGDALENA DE COFITA
En Cofita (hoy perteneciente al municipio de Fonz) residía un subcomendador a 
las órdenes del comendador del castillo de Monzón. La iglesia románica de 
Santa María Magdalena fue construida y fundada por la Orden del Temple 
durante su permanencia en el castillo de Monzón. Su origen se sitúa entre 

finales del siglo XII y mediados del XIII. Se levanta en cantería de piedra arenisca rojiza oscura y presenta 
numerosas marcas de cantero, figuras grabadas de caballeros templarios y un reloj de sol. Las imágenes 
representan a dos caballeros, uno a pie y otro a caballo. El primero porta capa y cruz, y el segundo va armado 
de lanza y luce un casco con una cruz.
      
CASTILLO DE MONZÓN
Coronando un alto cerro, el castillo-fortaleza de Monzón destaca por su aspecto formidable. Sus cimientos se 
remontan a la colonización musulmana (siglo VIII). Acumuló reformas durante toda la Edad Media, desde que 
el rey Sancho Ramírez y su hijo Pedro lo recobraron para el reino cristiano en 1089.  Este castillo fue el más 
significativo de la encomienda y en él se sucedieron importantes acontecimientos. La Orden lo ocupó en 
noviembre de 1143 y cayó rendido el 24 de mayo de 1309, coincidiendo con el ocaso del Temple.

Estos monjes guerreros dejaron también patente su impronta en la iglesia de Valcarca y en Estiche de Cinca.

www.domustempli.com


